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JLia  aprobación  y  la  simpatía  con  que  el  pueblo  de  Gua- 
dalajara  se  dignó  acojer  las  pocas  reflecsiones  publicadas 
en  el  AVISO,  acerca  de  la  actual  organización  de  la  Fa¬ 
cultad  Médica  de  esta  capital  y  del  espíritu  que  la  rije, 
nos  habian  demostrado  la  conformidad  de  nuestras  ideas 
con  las  de  los  ilustrados  patriotas  que  dirijen  la  opinión  pú¬ 
blica  en  el  Departamento  de  Jalisco,  y  al  mismo  tiempo 
la  oportunidad  de  nuestra  publicación;  el  inculto  libelo  con¬ 
que  un  letrado  del  pais,  sirviéndose  de  la  calumnia  y  del 
denuesto,  ha  procurado  disfrazar  la  fealdad  de  la  causa  de 
su  débil  cliente,  y  distraer  con  bufonadas  la  atención  del 
Departamento  de  un  objeto  de  tanta  trascendencia  como 
el  de  que  se  trata,  acaba  de  convencernos  de  la  fuerza  y 
ecsactitud  de  las  razones  con  que  nos  hemos  atrevido  á 
acometer  el  vano  prestijio  de  bien  jeneral  de  que  ha  sa¬ 
bido  revestirse  una  obra  que  es  solo  de  privado  interés,  y 
llamar  la  vijilancia  del  gobierno  sobre  la  necesidad  de  su 
reforma,  universalmente  deseada.  Nada  nos  hubiera  sido 
tan  fácil  como  responder  á  nuestro  distinguido  adversario 
con  su  mismo  lenguaje,  á  medida  del  consejo  de  la  SA¬ 
PIENCIA:  Responde  stulto  secundum  stultitiam  suam. 
Lo  hemos  reputado  poco  digno:  de  poco  ó  ningún  interés; 
en  fin,  escusado.  El  público  ha  hecho  la  justicia  debida 
al  escrito  del  noble  jurisconsulto:  ha  admirado  cuanto  era 
posible  la  injeniosidad  de  su  fábula:  el  poder  de  su  lóji- 
ca:  lo  ático  de  sus  sales;  las  gracias  de  su  estilo.  En  me¬ 
dio  de  la  admiración  de  todo  el  pueblo,  lo  único  que  nos 
quedaba,  era  el  gusto  de  admirar  en  silencio  el  brillo  de 
tantas  dotes.  Y  tal  fué  nuestra  primera  intención,  cuan¬ 
do  tuvimos  la  dicha  de  oir  la  lectura  del  bienaventurado 
» Blcance  al  núm.  76  de  la  Gaceta  del  Gobierno.  Mas  la 
ocasión  muy  feliz  que  nos  ofrece  esta  graciosa  y  alegre 
producción,  especialmente  en  su  parte  teológico- política, 
de  aclarar  algo  mas  que  no  hicimos  en  nuestro  AVISO  al- 
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gunos  hechos  y  opiniones,  que  son,  en  nuestro  sentir,  de 
no'  poca -tfíipertaneia  para  el  Departamento-,  nos  obliga  4 
volver  á  tomar  la  pluma.  Por  habernos  querido  desenten¬ 
der,  como  lo  hemos  ereido  conveniente,  de  las  personali¬ 
dades  con  que  se  ha  honrado  y  dado  nuevo  valor  á  las  ra¬ 
bones  que  nos  asisten,  ¿debiéramos  desistir  del  empeño  en 
que  nos  hemos  puesto  de  completar  un  trabajo  útil,  y  ser¬ 
vir  al  pais,  aunque  fuese  4  nuestra  costa? 

La  fe  de  bautismo,  dice  el  jurisperito,  inspirado  por 
las  altas  luces  de  una  teolojía  tan  bizarra  como  refinada, 
sirve  á  dar  siquiera  la  triste  garantía  de  una  creencia  á 
la  que  sabemos  está  ligada  una  moral  que  manda  respe¬ 
tar  los  intereses  mas  caros  á  la  sociedad  En  nuestro  hu¬ 
milde  concepto,  el  oráculo  del  señor  letrado  ha  padecido 
mas  de  una  equivocación.  La  fe  de  bautismo  no  basta  4 
•demostrar  la  creencia  actual  del  individuo  4  quien  perte¬ 
nece.  ¿Qué  renegado  no  pudiera  presentar  la  suya,  te¬ 
niendo  interés  en  hacerlo?  La  fe  de  bautismo  ¿prueba  por 
•sí  misma  otra  cosa  que  un  acto  de  relijion  de  nuestros 
padres,  que  sin  duda  tuvo  todo  el  efecto  que  pudiera  te¬ 
mer  en  nuestras  almas,  borrando  en  ellas  el  pecado  oriji- 
nal,  mas  que  por  desgracia  de  quien  hubiese  abandona¬ 
do  la  verdadera  relijion,  acabó  no  solo  de  serle  útil,  si¬ 
no  también  de  atestiguar  su  creencia?.  En  cuanto  4  la 
moral,  que  debiera  ser  el  adorno  mas  bello,  el  mas  lucido 
testimonio  y  el  complemento  de  la  santa  relijion  que  te¬ 
nemos  la  ventura  de  profesar,  ¿tendría  verdaderamente  en 
la  fe  de  bautismo  una  sólida  garantía,  como  lo  supone  el 
señor  lejista?  ¡Cuántos  infelices  sobre  quienes  ha  caído  el 
cuchillo  de  la  ley  para  que  sirviesen  de  escarmiento  á  los 
¡enemigos  del  orden  social,  no  se  hallarían  en  posesión  de 
•aquel  requisito  y  prontos  á  presentarlo,  si  el  juez  que 
•pronunciara  su  sentencia,  hubiese  podido  encontrar  en  él 
garantía  y  prueba  de  buena  moral!  ¿Será  necesario  ha¬ 
cer  el  c  uadro  de  muchas  y  muchas  sociedades  fieles  al  culto 
del  Dios  de  la  verdad,  entre  cuyos  individuos,  decorado»  no 
solo  con  su  fe  de  bautismo,  sino  con  la  apariencia  de  lo  mas 
hermoso  y  florido  de  las  virtudes  católicas,  es  tan  crecido 
ei  número  de  aquellos  que  se  han  hecho  al  mismo  tiem¬ 
po  sumamente  despreciables  por  la  codicia,  la  disolución  y 
la  hipocresía?  ¿No  son  los  hombres  de  este  jaez  que  to¬ 
rnan  mas  que  todos  la  precaución  de  llevar  en  su  bolsillo 
la  fe  de  bautismo? 

Hay  mas.  Dando  tanta  importancia,  cual  testimo¬ 
nio  de  nuestra  buena  moral  al  certificado  de  un  acto  de 
relijion  que  no  ha  sido  nuestro,  y  que  tan  rara  vez, 
según  nos  lo  enseña  el  mismo  Dios,  influye  como  debie- 
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ra  en  el  cbrazón  del  hombre  para  mantenerlo  en  la  vir¬ 
tud;  (§)  no  habéis  llevado  tan  adelante,  respetables 
teólogos  de  la  Facultad  de  Medicina,  la  estrañeza  de  vues* 
tras  ideas,  hasta  sostener  que  sin  el  acto  del  bautismo  no 
hay  moral  en  la  humana  sociedad:  que  la  moral  natural, 
aunque  no  sea  tan  perfecta  como  la  del  CRISTO,  no  pre¬ 
cedió  á  esta  última,  y  no  puede  bascar  á  las  necesidades 
sociales  de  este  mundo,  adonde  no  se  estiende  el  reino 
del  SEÑOR:  (|1)  que  no  tuvieron  moral,  y  muy  bella  y 
muy  pura,  Set,  Job,  José,  Pedro,  Juan,  Sócrates  y  Cice¬ 
rón,  antes  que  se  instituyese  aquel  divino  sacramento,  (j) 
que  al  mismo  tiempo  que  infinitos  bautizados  nos  dan 
sin  cesar  los  ejemplos  mas  escandalosos  de  la  moral  de  Sa¬ 
tanás,  dechados  purísimos  de  la  que  inspira  el  evanjeho, 
no  han  sido  y  son  otros  tantos,  por  lo  menos,  cuyos  nom¬ 
bres  no  se  hallaron  nunca  asentados  en  los  rejistros  de  un 
cura;  en  una  palabra,  que  la  falta  de  fe  de  bautismo,  y 
el  infortunio  de  no  haber  participado  de  la  gracia  del 
SALVADOR,  son  motivo  suficiente  para  dudar  de  3a  mo¬ 
ral  de  un  médico.  (11)  Pues  bien:  ¿y  no  serán  bastantes 
á  vuestros  ojos  para  afianzarla  el  noble,  humano  y  jene- 
roso  ministerio  que  se  ha  impuesto:  los  juramentos  que  pre¬ 
cedieron  su  primer  ejercicio,  las  luces  que  ha  debido  ad¬ 
quirir  para  ejercerlo,  y  el  interés  que  tiene  en  adoptar  en 
la  sociedad  una  conducta  conforme  á  los  principios  que 
profesar  Echad  una  ojeada  sobre  las  grandes  poblaciones 
de  América  y  Europa:  abrid  la  estadística  del  crimen.  Es 
cierto  que  encontrareis  también  algún  médico  entre  los  in¬ 
felices  para  quienes  se  ha  ofuscado  la  luz  de  la  razón 
hasta  dejar  que  fuesen  el  juguete  de  la  imajinaeion  mas 
criminal;  porque  ¿en  qué  docena  de  hombres  aunque  re¬ 
vestidos  del  carácter  sublime  de  Apóstoles  del  Señor,  no 
se  encuentra,  por  lo  meaos,  un  desgraciado  que  delinque? 
Mas,  contad  el  número  de  estos  desgraciados  en  cada  una 
de  las  clases  que  forman  la  sociedad;  frailes,  juristas,  mé¬ 
dicos,  & c.,  y  sed  sinceros:  ¿donde  se  halla  el  mayor  nú¬ 
mero  de  hechos  en  perjuicio  de  su  reputación;  de  probabi- 


(§)  Multi  sunt  vocati ,  pauci  vero  elecli. 

(||)  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mundo. 

|)  Erasmo  de  Rotee damo  puso  á  Sócrates  en  tas  le¬ 
tanías,  y  solia  rezar:  Sánete  Sócrates,  ora  pro  nobis. 

(IT)  Nos  estamos  equivocando.  El  licenciado  del  AL¬ 
CANCE  nos  quisiera  persuadir  (pág.  12)  que  los  que  no 
han  sido  bautizados,  deben  considerarse  como  ateos.  ¡  hh- 
fdiz !  no  ves  que  con  tu  estólido  parecer  arrancas  la  vmá~ 
jen  de  Dios  del  corazón  de  casi  todo  el  jénero  humanoí 
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íidades  á  favor  de  su  moral?  Habéis  citado  el  delito  de 
un  médico  ejecutado  en  París;  ¿cómo  habéis  olvidado  que 
este  miserable  hubiera  podido  ecshibir  su  fe  de  bautismo? 

Déjese  pues  la  Facultad  de  enredar  á  los  médicos  es- 
tranjeros  que  lleguen  á  esta  capital  con  trabas  de  aquel 
jaez;  y  vosotros,  ¡sostenes  tan  dignos  y  advertidos  de  la 
relijion  y  la  moral!  no  añadid  la  ridiculez  de  vuestros  ne¬ 
cios  alegatos  á  la  absurdidad  del  Reglamento.  El  poder 
ecshibir  la  fe  de  bautismo,  no  llenaría  el  objeto  que  apa¬ 
renta  la  facultad  haber  tenido  en  ecsijirlo;  el  no  poderla  ecshi¬ 
bir  no  disminuye  en  modo  alguno  la  respetabilidad  del 
médico,  y  la  probabilidad  de  su  buena  moral. 

Después  de  haber  sostenido,  del  modo  oue  se  ha 
visto,  la  necesidad  de  la  fe  de  bautismo  para  el  facultati¬ 
vo  que  quiera  ejercer  en  Guadalajara,  el  autor  del  AL¬ 
CANCE  pasa  á  demostrar  que  la  ecsijencia  de  una  car¬ 
ta  de  ciudadanía,  con  que  la  Facultad  de  Medicina  prosigue 
enredando  á  los  médicos  de  afuera,  no  es  de  ningún  va¬ 
lor,  v  no  debe  considerarse  como  una  traba.  E]  Reglamen¬ 
to,  dice  así:  ,,El  que  quiera  ser  médico  en  Jalisco,  debe  pre- 
,, sentar  su  carta  de  naturaleza,  ó  la  protesta  de  presentar - 
,,la  cuando  la  consiga Mas  supongamos  por  un  momen¬ 
to  que  el  tal  médico  no  tenga  la  intención  de  pedir  la 
dicha  carta,  ¿cual  deberá  ser  su  conducta  para  con  la  Fa¬ 
cultad?  Prometer  lo  que  ella  pide,  responde  el  hábil  ju¬ 
rista,  aunque  el  médico  en  cuestión  no  lo  tenga,  ó  no  quie¬ 
ra  adquirirlo;  porque  la  obligación  mas  onerosa,  deja  de 
serlo ,  desde  el  momento  en  que  el  que  la  recibe  no  tiene 
término  para  cumplirla ;  ni  aquel  en  cuyo  favor  se  con¬ 
trae  acción  para  cobrarla.  ¡¡Bravo!!  señor  profesor  de  de¬ 
recho.  Por  supuesto  no  falta  entre  vuestros  papeles  una 
fe  de  bautismo  qué  podrá  dar  la  triste  garantía  de  vues¬ 
tra  buena  moral. 

Nadie  podrá  negar  la  importancia  de  las  ideas  que 
acabamos  de  verter;  noúmenos  para  impedir  que  los  ene¬ 
migos  del  bien  publico  y  de  la  prosperidad  de  este  pais 
corrompan  el  espíritu  de  las  masas,  sembrando  entre  ellas 
principios  contrarios  á  la  verdadera  relijion  y  á  la  sana 
política,  que  para  preparar  las  mejoras  de  que  es  capaz  la 
Facultad  de  Medicina  de  Jalisco.  Mas  toquémos  una  mate¬ 
ria  que  es  de  mayor  trascendencia. 

Es  casi  increíble.  Mientras  por  un  lado  hombres  que 
ejercen  la  profesión  de  médico,  y  que  por  lo  mismo  no 
debieran  ignorar  que  el  noble  orijen  de  la  medicina,  de 
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este  arte  casi  divino,  (**)  se  halla  en  el  instinto  de  la 
conservación,  y  en  el  sentimiento  de  la  piedad,  comunes 
á  todos  los  hombres:  que  su  ministerio  es  igualmente  u- 
til  á  todos  los  pueblos  de  la  tierra;  ya  salvajes,  ya  bár¬ 
baros,  ya  civilizados;  se  esfuerzan  en  hacer  de  el  un  ofi¬ 
cio  eselusivo  de  una  ú  otra  nación:  rechazan  de  su  con¬ 
sorcio  á  todo  facultativo  que  no  lleva  el  título  de  su  con¬ 
ciudadano,  y  aíslan  dentro  de  un  pequeño  círculo  de  pro¬ 
vincia  una  profesión  que  puede  llamarse  mundial,  y  que 
cuanto  mas  se  estiende  á  todos  los  puntos  del  globo,  tan¬ 
to  es  mas  benéfica  y  segura;  por  el  otro,  un  individuo 
que  pertenece  al  cuerpo  mas  noble  é  ilustrado  de  la  so¬ 
ciedad,  que  por  su  mismo  instituto  defendiendo  los  dere¬ 
chos  debe  combatir  las  preocupaciones  que  los  ofenden; 
¡trata  de  corroborarlas;  de  levantar  nuevas  murallas  de  o- 
dio  y  antipatías  entre  el  hombre  de  Méjico  y  el  de  todo 
el  mundo:  de  arrojar  nuevos  combustibles  sobre  las  ceni¬ 
zas  de  un  fuego  peligroso,  que  gracias  al  saber  y  la  pe* 
ricia  de  hábiles  ministros  y  advertidos  gobernantes,  se  ha¬ 
lla  ya  estinto;  y  de  ecsasperar  siempre  mas  los  ánimos  de 
sus  compatriotas  contra  todo  hombre  que  no  nació  bajo  el 
mismo  cielo  que  les  vio  nacer,  intentando  hacérselo  o~ 
dioso  con  el  título  de  estrangero,  y  privarles  así  de  las 
ventajas  que  pudieran  resultarles  de  su  trato  social!  El 
disforme  libelo  del  licenciado  jalisciense  está  escrito  en  el 
sentido  mas  antinacional  y  antipolítico  que  pueda  caber 
en  una  obra  dirijida  á  todas  las  clases  de  la  sociedad. 
¿'No  será  prestar  el  mayor  servicio  al  pueblo  de  Guada- 
lajara,  descubrir  á  sus  ojos  todo  lo  feo  de  las  mácsi- 
mas  antiliberales  con  que  se  intenta  corromperlo? 

Dice,  pues,  el  licenciado,  que  el  estranjero  no  tie¬ 
ne  derecho  de  quejarse  de  una  ley  que  le  ofenda.  Ante 
todo  harémos  observar  al  sabio  jurisconsulto  que  el  reglamento 
de  un  cuerpo  cualquiera;  sea  juiciario,  sea  administrativo; 
aunque  por  la  ley  pueda  tener  provisoriamente  todo  el  vi¬ 
gor  necesario  para  ser  ejecutado,  no  debe  apellidarse  ley, 
antes  que  tenga  la  aprobación  del  CONGRESO.  Mas,  su¬ 
pongamos  que  haya  recibido  la  dicha  aprobación,  y  ad¬ 
quirido  así  el  nombre  de  ley;  si  el  tal  reglamento  ofen¬ 
de  al  estranjero,  y  se  halla  en  oposición  manifiesta  con 
otra  ley  que  le  favorece,  ¿quien  habrá  enseñado  al  sr.  le- 
jista  que  el  ofendido  no  tiene  derecho  á  quejarse?  ¿Aca¬ 
so  una  queja  es  un  desacato?  ¿Acaso  una  nación  grande, 
jenerosa,  ilustrada,  no  se  complace  en  oír  el  lenguaje  de 


«r  .  »  :  •  .  .  *  .... 

(*)  Medicus  philosophus  Deo  similis.  líipp. 
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la  razón  y  de  la  justicia?  ¿Acaso  un  gobierno  verdades 
ramente  patriótico  y  distinguido  por  su  prudencia  y  su 
saber,  pudiera  ser  capaz  de  poner  trabas  á  quejas  basa-? 
das  en  los  principios  de  derecho  universalmente  respetados? 
¿Por  qué  queréis  calumniar  á  vuestro  gobierno  y  á  vuesr 
tra  nación?  ¿No  pudieran  referirse  mil  ejemplos  con  que 
los  gobiernos  y  los  congresos  de  Méjico  han  dado  prueba 
del  mas  bello  desinterés,  y  de  la  mas  sublime  sabiduría* 
reconociendo  los  defectos  de  lo  que  no  hibia  sido  hecho 
con  acierto,  y  tenido  el  valor  de  remediarlo? 

Mas,  en  el  caso  que  ha  dado  marjen  al  escrito  del 
letrado  de  Guadalajara  no  se  trata  de  la  colisión  entre 
dos  leyes,  sino  de  un  reglamento  que  todavía  no  es  ley* 
en  evidente  contradicción  corí  una  ley  política  ya  estable¬ 
cida.  En  este  caso  la  queja  del  estranjero  ¿no  será  mil 
veces  mas  fundada  de  lo  que  pudiera  serlo  en  el  otro  indicado 
mas  arriba? 

Por  un  artículo  de  la  CONSTITUCION,  todo  es¬ 
tranjero  está  autorizado  á  introducirse  legalmente  en  el 
territorio  de  la  república.  Haciéndolo,  la  ley  del  Estado 
le  concede  el  goze  de  los  derechos  naturales.  Es,  pues, 
incontestable  que  la  CONSTITUCION  autoriza  al  estran¬ 
jero  á  vivir;  y  por  el  tanto  á.  alimentarse;  y  por  el  tan¬ 
to  á  ejercer  una  profesión;  porque  quien  quiere  el  fin  quie¬ 
re  los  medios.  Si  un  reglamento  cualquiera  le  pone  tra-» 
bas  en  el  ejercicio  de  esta  profesión  hasta  el  punto  de  ha¬ 
cer  del  todo  inútil  para  él  el  artículo  de  la  ley  que  se 
lo  permite,  ¿no  tendrá  el  estranjero,  sr.  abogado,  el  de¬ 
recho  de  quejarse? 

•  •  *  '  \‘  .  *•  .  * 

Palent  portae,  dice  vd.,  projiciscere,  antes  bien  que 
hablar  á  mi  gobierno  y  al  congreso  de  mi  nación  con  un 
lenguaje  digno  de  ellos  y  de  todo  hombre  que  desea  sin¬ 
ceramente  los  progresos  de  su  pais.  Pero,  respóndame  vd. 
con  franqueza,  ¿este  sublime  projiciscere ,  no  le  ha  sido 
dictado  por  sus  nobles  y  jenerosos  clientes  ?  Pues  bien, 
tranquilizense  vdes.,  no  será  largo  el  tiempo  de  la  inquie¬ 
tud.  ¿De  qué  lugar  de  la  tierra  no  se  sentirá  obligado  á 
salir  el  hombre  mas  social  y  sufrido  al  mismo  tiempo,  por 
no  aguantar  el  disgusto  que  son  capaces  de  inspirar  letra-* 
dos  como  vd.,  médicos  como  sus  clientes? 

Recorriendo  el  ALCANCE  al  que  estamos  contes¬ 
tando,  no  es  posible  escusar  la  maravilla  que  inspira  la 
lectura  de  la  fecha  que  se  halla  impresa  en  su  -portada* 
Con  que,  en  el  siglo  XIX:  en  el  seno  de  una  República; 
y  bajo  un  gobierno  sabio  y  liberal,  ¿no  es  permitido  jle- 
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vantar  la  voz,  para  indicar  un  abuso;  para  quejarse  de 
una  injusticia?  ¡Enemigos  del  progreso!  ¿Tendréis  siem¬ 
pre  algún  pretesto  para  oponeros  al  bien  de  vuestro  país? 
Cuando  os  convence  la  verdad  que  le  aclara,  y  la  razón 
que  defiende  sus  intereses  os  impone  silencio,  ¿os  esfor¬ 
záis  todavía  en  persuadir  que  es  preciso  desterrarlas,  por¬ 
que  vienen  de  afuera? 

Estraña  el  licenciado  que  un  hombre  que  no  pue¬ 
de  alabarse  de  duodécimo  nieto  del  mismo  Moctezuma,  se 
atreva  á  disertar  sobre  el  derecho  político  de  la  Repúbli¬ 
ca  Mejicana.  Ignoramos  cuales  puedan  ser  las  simpatías 
que  unen  el  ánimo  de  nuestro  valiente  contendor  con 
la  familia  de  los  antiguos  déspotas  del  imperio  de  los 
Aztecas;  y  no  supiéramos  adivinar  sobre  que  base  establece 
el  derecho  que  les  concede  de  mezclarse  en  los  negocios  de 
un  Estado  libre.  En  cuanto  á  nosotros,  en  cuyas  venas  poco 
nos  importa  que  circule  la  sangre  de  un  Emperador  ó  la  de  un 
ganapan;  y  que  sin  embargo  nos  hemos  creído  siempre 
con  derecho  de  decir  la  verdad,  cuando  nos  ha  impelido 
á  hacerlo  el  deseo  del  bien  de  los  hombres;  no  somos  ca¬ 
paces  de  temor,  hablando,  á  la  faz  de  los  pueblos  y  de 
los  gobiernos,  de  todo  lo  que  nos  parezca  útil  y  oportu¬ 
no,  á  despecho  de  cuantos  hombres  preocupados,  adula¬ 
dores,  retrógrados,  absolutistas,  nos  pretendan  condenar  al 
silencio.  No  lo  hemos  sido  en  Chile,  hace  algunos  años, 
mereciéndonos  al  mismo  tiempo  los  elogios  de  los  libera¬ 
les  juiciosos  y  moderados,  y  la  amistad  de  Portales;  el 
hombre  á  quien  debe  aquel  pais  diez  años  de  paz,  un 
aumento  estraordinario  de  fortuna,  y  el  ejército  de  mar 
y  tierra  qne  acabó  con  las  fuerzas  combinadas  del  Perú 
y  de  Bolivia  al  mando  del  Protector  Santa-Cruz.  [IT]  No 


[IT]  En  el  año  1836,  un  partido  poderoso,  enemigo  del 
gobierno  de  Chile,  cuyo  regulador  era  entonces  el  sobre¬ 
dicho  Portales  retirado  en  Valparaíso,  le  hacia  una  guer¬ 
ra  violenta  en  un  periódico  titulado  el  Filopolita.  Jlmigos 
del  bien  de  aquel  pais,  y  de  un  orden  de  cosas  que  le  pro¬ 
metía  la  mayor  prosperidad ,  nos  empeñaron  á  escribir  pa¬ 
ra  batirlo.  El  Farol  que  pareció  en  aquella  época,  fue  fru¬ 
to  de  nuestros  debites  trabajos ,  y  bastó  para  acallar  á  los 
revolucionarios.  Este  pequeño  triunfo  nos  hizo  en  seguida 
dignos  del  honor  de  redactar ,  aunque  por  poco  tiempo ,  el 
Araucano,  periódico  oficial,  que  ha  sido  casi  siempre  di - 
rijido  por  D.  Jlndrés  Bello,  uno  de  los  hombres  mas  i- 
lustrados  de  la  América  del  Sur.  Al  dejar  la  redacción 

i 
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lo  hemos  sido  en  el  Perú,  donde  hemos  sostenido  con  de¬ 
cente  libertad,  por  el  espacio  de  seis  meses  seguidos,  las 
leyes  del  pais,  contra  ios  ataques  de  los  mas  feroces  re¬ 
volucionarios  que  lo  hayan  infestado  jamás.  [ÍT]  Ni  lo  so— 


de  aquel  papel ,  un  escritor  de  la  oposición ,  entre  las  de¬ 
más  calumnias  con  que  creyó  podernos  perjudicar,  se  a- 
trevió  á  imprimir  que  habíamos  sido  separados  del  serví - 
ció  del  Gobierno,  por  causa  de  incapacidad .  Seguros  noso¬ 
tros  de  la  franqueza  de  carácter  del  único  hombre  capaz  de 
honrar  el  nuestro  en  aquella  ocasión,  nos  dirijimos  al  mismo 
Portales ,  suplicándole  para  que  publicase  la  verdadera  cau¬ 
sa  de  aquella  separación’,  y  Portales,  cuyo  poder  no  tenía 
casi  límites  en  el  Estado  que  gobernaba,  tuvo  la  grande¬ 
za  de  ánimo  de  declarar  lo  que  sigue: 

„Vd.  ha  dejado  voluntariamente  la  redacción  del 
Araucano,  y  por  solo  el  motivo  de  no  haber  convenido 
con  migo  en  el  orden  ó  modo  de  tratar  una  materia  en  el 
mismo  periódico.  Estoy  muy  lejos  de  convenir  en  la  in¬ 
suficiencia  que  se  le  quiere  atribuir,  porque  tengo  motivo 
de  juzgar  bien  de  sus  aptitudes  55 

Soy  de  vd.  atento  servidor 

Diego  Portales.” 

Esta  carta  fue  publicada  en  el  núm.  293  del  mismo 

Araucano. - Estranjeros  que  son  capaces  de  servir  á  la 

causa  del  pais  que  les  acoje,  sin  dejar  de  conservar  su 
independencia ,  aun  al  lado  de  los  que  ejercen  en  él  el  poder 
mas  absoluto,  debieran  obtener  por  lo  menos  del  zeloso  pa¬ 
triotismo  del  letrado  de  Jalisco  la  libertad  de  defender 
sus  fueros  de  hombre,  aunque  tuviesen  que  implorar  para 
obtenerlo  el  derecho  político  que  lo  rije. 

(lí)  Se  nos  ha  asegurado  como  cierto  que  los  dos  ó  lr.es 
partidarios  que  tiene  la  Facultad  Médica  de  Jalisco  en 
Tepic,  se  han  querido  encargar  del  honroso  ministerio  de 
pedir  á  Lima  noticias  y  chismes  acerca  de  nuestra  perso¬ 
na,  para  justificar  la  voz  que  se  ha  hecho  correr  en  Gua- 
dalajara,  de  que  cuando  llegamos  á  San  Blas,  habíamos 
sido  espulsados  del  territorio  del  Perú.  Los  apuntes  que 
siguen  podrán  servirles  para  conocer  adonde  deben  dirijir- 
:se,  á  fin  de  llenar  con  ¿sito  feliz  el  empeño  que  han  con- 
Jraido. 

En  el  mes  de  Setiembre  de  1840,  volvimos  á  Lima 
de  la  capital  del  Ecuador ,  donde  habíamos  tenido  la  honra 
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mos  en  las  circunstancias' en  que  actualmente  nos  halla¬ 
mos;  ni  lo  seremos  nunca  en  cualquier  caso  lo  juzgásemos 
favorable  á  los  progresos  verdaderos  de  los  pueblos  de  A- 
mérita,  ó  de  cualquier  otro  lugar  de  la  tierra.  Nos  Isa- 
mais  estranjero.  El  hombre  nunca  es  estranjero  á  otro  hom¬ 
bre,  sino  cuando  procura  ofuscar  su  espíritu  y  corromper 
su  corazón  El  verdadero  estranjero,  en  vuestro  país,  sois 
vos,  sr.  abogado,  mientras  procuráis  separarlo  del  mundo 
civilizado,  y  depravar  los  nobles  y  jenerosos  sentimientos 
que  lo  animan,  so  pretesto  de  defender  sus  intereses.  En¬ 
tre  ser  estranjero  en  Guadalajara  como  nosotros  io  somos, 
ó  hijos  del  país,  como  vos,  elejirémos  siempre  lo  primero. 

Mas,  ¿cuales  principios  de  jurisprudencia,  señor  cu¬ 


ete  dirijir  el  Instituto  agrario,  planteado  por  Rocafuerte , 
y  destruido  después  por  el  Jeneral  Flores,  cuando  aquel 
benemérito  gobernante  dejó  el  mando.  No  se  nos  acuerda 
en  qué  número  del  papel  oficial  de  Méjico  fueron  reimpre¬ 
sos  varios  artículos  relativos  á  nuestro  viaje  agrario  en 
aquella  República ,  y  á  los  eesámenes  de  botánica  que  dió 
un  alumno  del  dicho  Instituto  con  asombro  de  un  gran  nú¬ 
mero  de  personas  disiwguidas ,  y  del.  mismo  Gobierno  que 
lo  presenciaron.  Mas  habrá  quizá  en  Guadalajara  quien 
tenga  presente  esta  circunstancia. 

Vueltos  á  Lima,  después  de  año  y  medio  de  ausen¬ 
cia ,  tuvimos  la  dicha  de  encontrar  allí  de  Ministro  del 
interior  al  sr.  Ferreiros,  que  había  tenido  la  bondad  de 
colmar  de  eloj ios  en  el  periódico  El  Ariete,  publicado  por 
él  en  Guayaquil,  la  primera  parte  de  nuestra  Memoria  so¬ 
bre  la  necesidad  y  los  medios  de  protejer  la  agricultura 
en  el  Ecuador  El  Jeneral  Gamarra,  Presidente  actual  del 
Perú,  nos  acojió  entonces  con  el  mayor  agasajo,  ofrecién¬ 
donos  una  cátedra  en  la  Universidad,  como  pudiéramos 
demostrarlo  á  los  que  tuviesen  el  deseo  de  averiguar  lo 
que  estamos  afirmando  En  seguida,  publicamos  los  pri¬ 
meros  seis  números  del  Correo,  y  después  El  Amigo  del 
Pueblo,  que  duró  seis  meses,  y  cuya  colección  circula  ac¬ 
tualmente  en  Guadalajara.  Los  que  nos  han  honrado  le¬ 
yendo  este  último  periódico,  han  podido  conocer  si  mere¬ 
cía  el  título  con  que  se  halla  adornado,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  si  podía  indisponernos  con  el  Gobierno  del  Perú.  Nos 
tuvo,  sí,  que  indisponer,  [y  ¿cómo  hubiéramos  podido 
evitarlo  ?  ]  con  sus  enemigos,  los  partidarios  del  caído 
. Santa  Cruz,  que  colocados  en  Guayaquil  bajo  la  protección 
del  Jeneral  Flores,  procuraban  minarlo.  Éstos  miserables, 
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rial  adverso  á  los  estranjeros,  os  permiten  calumniarles* 
después  de  haberles,  en  vuestras  locas  pretensiones,  des¬ 
terrado  de  vuestro  país?  En  que  lugar  del  4VISQ  hemos 
negado  que  debe  ecsistir  un  cuerpo  de  sabios;  una  Fa¬ 
cultad  de  Medicina,  respetable  por  su  ciencia,  y  por  la  con¬ 
fianza  que  merezca;  destinada  á  garantir  al  pueblo,  de 
los  charlatanes  que  suelen  alucinarle?  Lo  que  vos  decís, 
lo  hemos  dicho  y  decimos  nosotros  también;  mas  lo  que 
nosotros  decimos,  hemos  dicho  y  diremos  siempre;  á  saber, 
que  al  mismo  tiempo  que  se  dá  una  garantía  ai  pueblo, 
que  pueda  librarle  de  los  charlatanes,  es  necesario  dar 
otra  á  los  verdaderos  médicos,  que  los  ampare  de  la  en¬ 
vidia,  [*}  de  las  intrigas  y  del  monopolio,  que  ejercen,  prae- 
textu  legis ,  los  venerables  archiatras,  á  cuyo  cuidado  ha 
sido  confiada  la  salud  pública;  esto  vos  no  queréis  ni  de¬ 
cirlo,  ni  entenderlo.  Para  eludir  la  verdadera  cuestión, 
suponéis  que  en  nuestro  sentir  el  monopolio  de  que  ha¬ 
blamos  consiste  en  el  ejercicio  de  la  profesión  médica, 
limitado  á  ciertas  personas,  por  las  condiciones  que  ha  fija¬ 
do  la  ley.  ¿Con  qué  conciencia,  señor  político  moralista, 
osais  atribuirnos  un  disparate  tan  garrafal? 

¿Queréis  que  se  os  esplique  de  un  modo  muy  in- 
telijible,  como  se  formó,  y  en  qué  consiste  el  dicho  mo¬ 
nopolio?  Aquí  lo  teneis.  Hace  dos  años  hubo  algunos, 
entre  los  médicos  de  Guadalajara,  que  dijeron  así:  For¬ 
memos  una  Facultad  de  medicina  de  nuevo  cuño,  que  ec- 
sija  á  los  hijos  de  este  pais  que  quieran  ejercer  nuestra 


enemigos  de  la  paz  de  América,  desesperados  por  su  po¬ 
sición ,  y  capitaneados ,  en  las  publicaciones  con  que  ensu - 
ciaron  el  mundo  literario ,  por  el  escritor  mas  atrevido  é 
inmundo  de  todo  el  continente ,  el  perverso  Irizarri ,  céle- 
b)  e  por  su  traición  diplomática  en  Paucarpata,  nos  decla¬ 
raron  una  guerra  infame  de  calumnias  y  denuestos ,  á  la 
par,  y  quizá  aun  aventajando  en  toda  clase  de  inepcias, 
en  sus  infames  libelos,  al  letrado  de  Guadalajara.  A  hom¬ 
bres  y  escritos  de  esta  calaña,  deben  acójerse  los  encarga¬ 
dos  de  Tepíc,  si  quieren  reunir  materiales  capaces  de  ale¬ 
grar  el  espíritu  de  venganza  de  sus  nobles  corresponsales 
de  esta  capital.  En  cuanto  al  Gobierno  del  Perú,  al  que 
nos  hallamos  todavía  ligados  por  los  recuerdos  de  la  ma¬ 
yor  amistad  y  la  mas  sincera  simpatía ,  nuestros  enemigos 
perderían  seguramente  su  tiempo  solicitándole  á  declarar 
habernos  espulsado. 

[*]  Non  est  invidia  sicut  medicorum  invictia .  Anti¬ 
guo  refrán.  *  -  * 
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profesión,  el  formarse  escTusivamente  bajo  nuestra  discipli¬ 
na,  á  fin  de  que  nunca  puedan  sobreponérsenos:  (íí)  una 
Facultad  que  escluya  á  todo  estranjero  que  no  sea  cató¬ 
lico  y  ciudadano  de  Méjico:  una  Facultad  que  reciba  con 
aire  de  desprecio  á  los  médicos  de  afuera,  los  coloque  al 
lado  de  sus  alumnos,  los  mida  con  el  mismo  compás,  que 
es  el  nuestro,  los  enrede  dentro  de  un  laberinto  de  formali¬ 
dades  las  mas  estradas,  incómodas  y  ridiculas  que  puedan 
imajinarse,  y  les  haga  sentir  todo  el  peso  de  la  autoridad 
inquisitorial  de  que  nos  sabremos  revestir.  A  mas  de  es¬ 
to,  cuando  llegue  á  mostrarse  entre  nosotros  algún  médico 
estranjero  que  nos  amenaze  aumentar  el  número  de  los 
que  estamos  curando,  usemos  el  ardid  para  aterrorizarle  y 
obligarle  á  huir  de  nuestro  consorcio,  de  pintarnos  mutua¬ 
mente  como  unos  monstruos  nunca  vistos  de  egoismo,  ig¬ 
norantes,  preocupados,  fanáticos,  enemigos  del  bien  públi¬ 
co.  Hagamos  aun  mas:  procuremos  que  se  forme  una  voz 
jeneral  que  diga  aprocsimativamente  lo  mismo;  y  entonces, 
¿quien  podrá  atreverse  á  presentársenos,  para  ser  autori¬ 
zado  á  practicar?  Formando  entre  nosotros  una  columna 
cerrada  de  media  docena  de  borlas  amarillas  que  nos  sir¬ 
van  como  de  corona  en  el  mundo  médico  de  Jalisco, 
será  nuestra  toda  la  ganancia,  nuestra  toda  la  reputación 
que  sirve  para  obtenerla,  absoluto  el  mando  que  tendre¬ 
mos  la  dicha  de  ejercer,  segura,  y  sin  término  la  posesión 
de  nuestros  empleos. — Ahora,  ¿nos  habéis  entendido,  señor 
abogado?  Podréis  ya  dar  un  sentido  que  no  sea  el  nues¬ 
tro  á  la  palabra  monopolio  que  nos  hemos  dejado  escapar 
de  boca? 

Otra  calumnia  que  habéis  inventado  á  fin  de  mal¬ 
quistarnos  con  los  mas  de  los  médicos  del  pais,  ha  sido  la 


(IT ]  La  facultad  médica  de  Guadalajara  no  reconoce 
los  ecsaminados  en  Méjico.  Los  jóvenes  del  Departamento 
que  hiciesen  sus  estudios  en  la  Capital  y  recibiesen  allí  la 
aprobación  del  tribunal  de  medicina  que  los  dirije ,  no  ten¬ 
drían  en  Jalisco  el  derecho  de  ejercer .  Pudiéramos  alegar 
varios  hechos  en  prueba  de  tan  rara  eslravagancia,  que 
sin  ellos  no  hubiéramos  nunca  creído.  Las  pretensiones  de 
los  miembros  contra  el  estómago  en  el  apólogo  de  Mene- 
nio  Agripa,  son  una  nada  en  comparación  de  las  que  tiene 
la  Facultad  de  Medicina  de  Jalisco,  respecto  al  primer  cuer¬ 
po  médico  de  la  República.  Que  el  brazo  crea  trabajar 
mas  que  el  vientre,  podrá  imajinarse ;  mas  que  una  pier¬ 
na  ó  una  rodilla  aspire  al  honor  de  pensar  mas  que  la 
cabeza,  es  un  absurdo  que  no  pudiera  caber  ni  en  un  apólogo. 
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acusación  que  nos  hacéis  de  tenerlos  á  todos  en  muy’  poco. 
Lo  que  decís,  está  tan  lejos  de  la  verdad,  que  no  solo 
hemos  hecho  los  mayores  elojios  de  muchos  de  entre  ellos 
que  no  pertenecen  á  la  Facultad,  sino  que  aun  hablando 
de  este  Cuerpo,  hemos  advertido  que  nuestra  intención  no 
ha  sido  nunca  atacar  á  alguno  en  particular  de  los  indi¬ 
viduos  que  lo  forman,  sino  á  su  todo  colectivamente  sump- 
tum ,  á  su  reglamento,  á  sus  doctrinas,  al  espíritu  que  lo 
nje. 

Ni  hemos  dicho  nunca  que  fuese  conveniente  abo- 
lirio.  Repetiremos  aquí  lo  que  hemos  espresado  ya  en  el 
AVISO.  Las  autoridades  que  han  erijido  la  Facultad  de 
Medicina,  han  tenido  las  mas  laudables  intenciones,  y  son 
acreedoras  á  la  gratitud  del  Departamento.  Mas,  ¡que!  ¿po¬ 
drá  pretenderse  que  se  nieguen  á  reformarla,  porque  el 
interés  de  algunos  pocos  se  opone  á  su  reforma? 

El  Gobierno  de  Jalisco  ha  dado  desde  algunos  a- 
ños  pruebas  demasiado  evidentes  de  patriotismo  y  del  de¬ 
seo  que  lo  anima  de  los  progresos  del  Departamento  en 
todos  los  ramos  de  la  civilización  y  de  la  industria,  para 
que  se  le  pueda  imputar  con  razón  el  mal  écsito  que  ha 
tenido  ?a  Facultad  de  Medicina.  Si  los  incitamientos  con 
que  supo  animar  á  los  ricos  negociantes  del  pais,  han  da¬ 
do  un  principio  tañ  seguro  y  tan  bello  á  las  máquinas  de 
tejidos  y  papel:  si  por  el  favor  que  ha  concedido  á  la  em¬ 
presa  de  los  caminos,  se  les  ha  visto  mejorarse  de  un  mo¬ 
do  tan  notable,  bajo  la  dirección  de  buenos  injenieros:  si 
hábiles  arquitectos  le  han  segundado  tan  admirablemente 
en  el  plan  filantrópico  de  una  cárcel  que  no  dejara  envi¬ 
diar  á  Guadalajara  la  de  Filadelfia;  ¿quién  podrá  incul* 
parle  por  la  poca  capacidad  y  el  olvido  de  sus  compromi¬ 
sos,  que  han  mostrado  los  que  debieran  ejecutar  una  obra 
de  tanta  importancia  y  grandeza  como  la  de  la  dicha  Fa¬ 
cultad?  Mas  por  haber  sí  lido  inútiles  ó  dañosos  los  prime¬ 
ros  ensayos  de  un  agricultor  en  un  terreno  poco  conocido;  ¿de¬ 
berá  perder  la  esperanza  de  una  abundante  cosecha,  arre¬ 
glando  de  un  modo  mas  conveniente  la  serie  de  sus  la¬ 
bores? 

No  lo  dudamos  un  momento.  Después  de  haber  co¬ 
nocido  á  fondo  lo  que  es  la  Facultad  de  Medicina,  el 
Escmo.  Gobierno  se  dignará  mandar  que  se  borren  de  su 
Reglamento  los  artículos  relativos  á  la  fé  de  bautismo  y  i 
la  carta  de  ciudadanía:  que  se  declare,  en  otros  tantos,  re¬ 
conocerse  y  respetarse  los  diplomas  de  Méjico,  sin  preten¬ 
der  sujetar  á  los  individuos  que  los  lleven,  á  ecsámen  de 
claso  alguna;  que  ios  que  no  fuesen  de  la  capital  de  la 
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República,  aunque  no  dispensen  del  ecsámen  á  los  profe¬ 
sores  que  los  han  obtenido,  les  obliguen  solo  á  un  ecsá¬ 
men  que  sea  digno  de  ellos;  ecsámen  público,  de  igual  á 
igual,  de  profesor  á  profesor,  como  pueden  solamente  ec- 
sijirlo  la  mediana  respetabilidad  y  la  poca  confianza  que  es 
capaz  de  inspirar  una  facultad  de  segunda  orden,  como  es 
en  Méjico  la  de  un  Departamento:  que  se  reforme  el  plan 
de  estudios  médicos,  y  se  depure  de  los  absurdos  é  incon¬ 
venientes  de  que  se  halla  atestado:  que  se  obligue  á  los  cate¬ 
dráticos  á  publicar  sus  lecciones;  a  fin  de  mejorarlas  y  no  dar 
lugar  á  que  los  mas  de  sus  alumnos,  fastidiados  de  su  mo¬ 
do  de  instruirles,  deserten  de  sus  escuelas-  (§)  que  no  se 
les  conceda  permiso  de  clase  alguna  que  sea  perjudicial  á 
la  juventud  estudiosa;  en  una  palabra,  que  la  facultad  lle¬ 
ne  su  objeto  y  sus  compromisos  del  modo  que  es  debido, 
y  corresponda  plenamente  á  las  esperanzas  del  pueblo. 

Mas  ¿por  qué  la  Facultad  se  muestra  tan  obstinada 
en  defensa  de  su  Reglamento 1  ¿Por  qué  se  disolvió  tan 
fácilmente  la  Sociedad  Médica  de  Emulación ;  y  costa  tan¬ 
to  el  reformar  la  Facultad  de  Medicinal  Porque  aquella 
no  era  mas  que  trabajo,  y  esta  no  es  mas  que  ganancia. 

Hubiéramos  dado  punto  á  este  escrito,  si  no  hubié¬ 
semos  leido  en  la  Gaceta  del  Gobierno  un  articulito,  lle¬ 
no  de  las  mayores  impertinencias  y  de  los  absurdos  mas 
ridículos,  recien  publicado,  con  el  objeto  de  zaherirnos,  á 
fin  de  disminuir  la  impresión  que  ha  hecho  el  AVISO  en 
el  ánimo  del  público.  Este  incidente  nos  obliga  á  añadir 
algo  mas  á  lo  que  hemos  dicho  hasta  ahora. 

Un  D.  Luis  DE  PORTUGAL,  autor  de  una  obra 
importantísima  de  Medicina,  (fi)  en  la  que  solo  se  firma 


(§)  De  los  estudiantes  de  Medicina  que  suelen  presen¬ 
tarse  á  principios  del  año ,  las  dos  terceras  partes  se  re¬ 
tiran  á  sus  casas  mucho  antes  que  acabe. 

(*)  Es  una  obra  en  treinta  y  dos  pajinas  en  16°  cuyo 
titulo  es:  PRINCIPIOS  SISTEMADOS  DE  MEDICI¬ 
NA ,  en  la  que  se  habla  con  un  jenio  poco  común  De  la  fa¬ 
cultad  escitante  del  alma;  [ pág .  12]  De  las  variedades  de 

aspectos  en  la  sensibilidad  orgánica;  [pág.  13]  Déla  vida 
necesaria  y  de  la  vida  libre;  [pág.  17  y  1S]  y  en  fin,  en 
el  ultimo  Capit.  que  es  el  XXIII.  °  Del  reparo  de  la 
maquina  humana,  [pág.  23.]  En  ellas  se  encuentran  defi¬ 
niciones  de  un  mérito  tal 3  que  bastan  ellas  solas  para  sis - 
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PORTUGAL,  y  miembro  eminentemente  benemérito  del 
PROTOMED  ICATO,  es  el  paladín  que  acaba  de  salir  á  cam¬ 
paña  en  defensa  de  la  Facultad  de  Medicina,  de  la  que  es  u- 
no  de  los  mas  bellos  ornamentos.  La  primera  de  sus  mañas 
ha  sido  acojerse  á  la  Gaceta  del  Gobierno,  á  fin  de  ase¬ 
gurar  á  su  diatriba  uno  que  otro  lector.  La  segunda,  tra¬ 
tarnos  con  aquella  superioridad  quijotesca  que  suelen  afec¬ 
tar  los  falsos  valientes  con  los  que  aun  no  los  conocen,  su¬ 
poniendo  que  no  teniamos  noticia  de  ios  PRINCIPIOS  SIS¬ 
TEMADOS.  En  fin,  denunciándonos  á  la  autoridad  como 
á  su  enemigo,  por  haber  dicho  que  el  Reglamento  de  la 
Facultad  Médica  es  absurdo,  ha  procurado  atraernos  la  in¬ 
dignación  del  Gobierno,  y  ponernos  asi  en  la  imposibilidad 
de  contestarle.  Después  de  tantas  y  tan  finas  precauciones, 
humeándole  las  narices  de  toda  la  rabia  con  qué  es  de¬ 
masiadamente  conocido  que  nos  honra  la  dicha  Facultad, 
nos  impone  con  ridicula  aitaneria  el  deber  de  presentarnos 
á  ella,  para  sufrir  sus  ecsámenes.  El  pobre  diablo  olvidó 
el  punto  mas  importante.  Era  preciso  demostrar;  antes  de 
hacer  un  reto  tan  risible  como  el  que  hace  un  hombre  ar¬ 
mado  de  todo  punto  que  convida  á  batirse  á.  un  enemigo 
desarmado,  en  un  terreno  que  le  es  del  todo  desfavorable; 
(II)  que  la  Facultad  de  Medicina  de  Jalisco;  Facultad  de 
segundo  orden  por  no  ser  mas  que  la  de  un  Departamen¬ 
to,  como  ya  lo  hemos  notado;  merece  otro  honor  que  el 
de  poder  probar  el  mérito  de  los  profesores  de  afuera, 


tematizar  la  Medicina.  Las  afinidades  químicas  son  para 
el  autor  ciertas  relaciones  intimas  en  que  consiste  su  atrac- 
tibilidad:  las  fuerzas  constitucionales,  la  atracción  que  ejer¬ 
cen  entre  si  las  partículas  del  cuerpo:  la  vida ,  el  ejercicio 
de  sus  facultades,  consiguiente  al  influjo  de  las  causas  vi¬ 
tales;  &c.  &c.  Estamos  prendados  de  una  obra  tan  bella 
y  orijinal ;  y  tenemos  el  honor  de  prometer  á  su  ilustre  au¬ 
tor,  para  mostrarle  nuestro  reconocimiento  por  su  articulo 
de  la  Gaceta,  que  haremos  de  ella  una  segunda  edición  en 
Méjico ;  y  una  tercera  en  Paris. 

(II)  El  oficio  de  ecsaminador  es  por  si  mismo  tan  ven¬ 
tajoso  con  respecto  al  candidato :  es  tan  fácil  descubrir  aun 
en  el  hombre  mas  sabio  del  mundo ,  teniéndose  con  antela¬ 
ción  el  tiempo  de  prepararse  para  lograrlo,  lo  que  no  sa¬ 
be ;  que  nos  atrevemos  á  decir  que  no  hay  casi  mérito  es - 
trqordinnrio  y  saber  distinguido  de  Profesor  en  cualquier 
Facultad  que  sea,  que  pueda  resistir  á  la  astucia  y  á  la 
impertinencia  de  un  ecsaminador  de  mala  fé.  El  gran  Cu - 
jás  fué  desaprobado  en  un  desamen  que  se  le  hizo  syfrir 
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.  agregados  á  FACULTADES  de  primer  orden,  de  iguala 
igual  y  con  mutua  oposición:  que  los  varios  achaques  de 
que  adolece  esta  pobre  Facultad  y  se  ha  hecho  méritos 
en  el  AVISO,  son  supuestos,  imajinarios  y  calumniosos: 
que  para  no  ser  mas  que  médico  consultante,  es  indispen¬ 
sable  la  venia  del  PROTOMEDICATO;  (*)  y  sobre  todo, 
que  nos  fuera  posible  el  pedirla,  sin  caer  en  la  mas  ridi¬ 
cula  contradicción,  reconociendo,  por  algún  acto  público  ó 
privado,  la  utilidad  é  importancia  de  un  establecimiento, 
del  que  hemos  proclamado  los  incon venientes,  é  implorado 
la  reforma.  Si  el  sr.  D.  Luis  de  PORTUGAL  se  hubie¬ 
se  tomado  el  trabajo  de  demostrar  todo  esto,  entonces  su 
especiosa  locuela  sostenida  de  un  aire  tan  grave,  no  hubie¬ 
ra  sido  tan  empalagosa:  sus  proposiciones  tan  disparatadas: 
sus  discursos  tan  absurdos,  y  su  insolencia  tan  ridicula. 
Entonces  quizá  el  artículo  de  la  Gaceta  hubiera  podido 
servir  de  alguna  manera,  al  objeto1  propuéstose  por  su  autor. 
Mas  en  el  estado  actual  de  la  cuestión,  y  por  su  modo 
de  tratarla,  las  fanfarronadas  y  groserías  de  toda  clase,  de 
que  se  halla  atestado  este  mezquino  articulito,  no  tienen  otro 
mérito  que  el  de  haber  dado  al  publico  una  prueba  mas 
de  lo  que  es  la  Facultad. 

Y  digamos  todavía  una  palabra  á  propósito  de^í 
ecsámen.  Para  convidarnos  á  sufrirlo,  el  sr.  de  Portugal 
debia  haberse  informado  de  nosotros  mismos,  si  tenemos  '  ó 
nó  la  intención  de  establecernos  en  el  pais.  Un  ecsámen 
médico  pasado  en  Guadalajara,  no  pudiera  ser  mas,  en 
cualquier  caso  que  se  suponga,  que  una  materia  de  interés. 
En  cuanto  al  honor  que  pudiera  hacer  en  otro  lugar,  aun¬ 
que  no  fuese  mas  que  un  pueblito  de  Departamento,  el 
haber  sido  ecsaminado  por  el  sr.  D.  Luis,  y  aun  el  haber¬ 
le  descubierto  su  hilaza ,  como  él  dice,  es  forzoso  conve¬ 
nir  que  no  es  mucho.  ¿  Para  que,  pues,  debiera  servirnos 
el  dicho  ecsámen? 


para  una,  cátedra  de  derecho.  Si  los  varios  Cuerpos  de  sa¬ 
bios  encargados  de  los  ecsamenes  indispensables  para  adquirir 
los  títulos  y  facultades  que  solicitan  los  que  los  pasan ,  no 
inspirasen  por  su  respetabilidad  y  saber  la  mayor  confian¬ 
za  y  seguridad  en  el  ánimo  de  los  candidatos  que  consien¬ 
ten  en  presentarse  á  ellos  con  todas  las  desventajas  de  su 
posición t  ¿quién  se  atreviera  á  arrostrar  su  fallo 7  Pasará 
mucho  tiempo  antes  que  la  Facultad  de  Guadalajara  se  ha¬ 
lle ,  á  este  respecto ,  en  el  caso  de  las  demas. 

(*)  Honrándonos  con  su  estimación  médicos  tan  distin¬ 
guidos  como  los  señores  Tames ,  Garibay,  Agraz,  fyc.,  que 
no  han  creído  rebajarse  ni  traicionar  á  sus  enfermos  con¬ 
sultando  con  nosotros  en  varios  casos  de  la  mayor  grave¬ 
dad ¿qué  necesidad  pudiéramos  tener  para  ejercer  la  Me¬ 
dicina,  del  permiso  del  sr.  D.  Luis ? 

o 
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Con  todo,  á  fin  de  no  desairar  enteramente  el  gran 
deseo  que  este  señor  manifiesta  de  rozarse  con  nosotros  en 
un  ecsámen  mutuo  de  saber  en  materias  de  Medicina;  aun¬ 
que  nos  parezca  algo  ridículo  su  papei  de  espadachín  que 
nos  aconseja  imitar;  y  sin  embargo  de  no  haber  tenido 
nunca  la  simpleza  de  darnos  en  espectáculo  á  los  mucha¬ 
chos  de  escuela;  tomando  la  cosa  con  la  mayor  seriedad 
que  es  posible;  le  vamos  á  proponer  el  único  modo  honro¬ 
so  y  racional  de  quedar  satisfecho.  Mas  como  tenemos  el 
interés  de  evacuar  lo  mas  pronto  que  nos  sea  dado  hacerlo,  el 
asunto  en  que  nos  hallamos  empeñados,  y  quisiéramos  matar 
dos  pájaros  á  la  vez,  y  de  una  sola  pedrada,  hablaremos 
antes,  con  la  mayor  brevedad,  de  otro  reto  que  nos  ha. 
sido  dirijido. 

Pocos  dias  há  el  sr.  D.  José  Antonio  López,  distin¬ 
guido  facultativo  de  esta  Capital,  ha  sostenido  en  presen¬ 
cia  de  una  gran  reunión  de  Doctores  y  hombres  de  mé¬ 
rito  de  toda  clase,  un  acto  en  latín,  y  en  la  forma  silo¬ 
gística,  con  el  objeto  de  recibir  el  grado  de  Lie,  en  Medi¬ 
cina.  Habiendo  sido  convidados  á  presenciarlo  y  á  hacer¬ 
le  oposición,  por  una  persona  digna  del  mayor  respeto,  y 
por  el  mismo  señor  López,  nos  hemos  creido  sin  embargo 
obligados  á  renunciar  al  honor  que  se  nos  ha  querido  ha-- 
ccr.  Espondremos  al  recíen  licenciado  la  razón  de  nues¬ 
tra  conducta. 

La  elección  del  argumento  de  la  tesis  del  sr.  Ló¬ 
pez  le  hace  digno  de  los  mayores  elojios,  por  ser  uno  de 
los  mas  bellos,  estensos  y  profundos  que  puedan  ocuparla 
atención  del  patologo.  Mas  por  lo  mismo,  y  por  haber  si¬ 
do  tratado  en  público,  y  con  oposición,  no  debia  tratarse 
en  latín;  por  la  razón  muy  sencilla,  que  aunque  fuese, 
como  lo  es,  este  idioma  casi  universal  entre  los  hombres 
doctos,  y  el  de  que  se  sirven  cuando  quieren  hacerse  en¬ 
tender  por  todos  los  literatos  de  la  tierra;  no  puede  sin 
embargo,  convenir,  en  modo  alguno,  tratándose  de  un  dis¬ 
curso  pronunciado  delante  de  una  gran  concurrencia,  y 
al  frente  de  opositores,  que  sin  dejar  de  conocer  á  fondo 
la  materia  en  cuestión,  pudieran  no  poseerlo. 

A  mas  de  esto,  nos  tomaremos  la  libertad  de  dar  ai 
sr.  López  una  noticia  que  no  será  quizá  de  su  gusto. 
La  tal  forma  siloj ística  que  tanto  le  envanece,  hace  ya 
mucho  tiempo  que  ha  sido  es  pulsada,  y  para  siempre,  del 
mundo  literario.  Si  queda  todavía  algún  rastro  de  ella,  no 
se  encuentra  mas  que  en  la  escena.  Sentimos  sinceramen¬ 
te  que  un  hombre  del  mérito  del  sr.  López  tenga  toda¬ 
vía  el  valor  de  hacer  el  papel  del  sacristán  del  sainete, 
que  corteja  al  objeto  de  sus  amores  con  ergos,  niegos ,  dis¬ 
tingos,,  mayores,  menores  y  consecuencias ;  y  rio  logra  ma$ 
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con  su  ridicula  algaravia  que  escitar  la  risa  de  la  gente 
sensata.  (||) 
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¡  Infausta  es  por  cierto  la  suerte  de  la  Facultad  Mé¬ 
dica  de  Guadalajara!  pues  todo  se  combina  en  su  contra 
para  demostrar  el  atraso  en  que  se  halla,  y  la  necesidad 
de  su  reforma.  En  esta  misma  Capital,  ¿qué  otra  Face¬ 
tad,  qué  otro  establecimiento  de  instrucción  publica  se  ha 
obstinado  en  el  siglo  XIX  °  en  imitar  las  formas  literarias 
del  XV.  °  ?  ¿Por  qué  se  desdeña  la  Facultad  Médica  de 
conformarse  con  el  ejemplo  de  la  ilustre  Academia  de  Ju¬ 
risprudencia  y  del  respetable  Colejio  eclesiástico,  que  desde 
mucho  tiempo  han  relegado  al  olvido  las  prácticas  ridicu¬ 
las  de  la  escuela  de  Aristóteles  y  Averroés?  ¿Cuando  han 
de  decidirse  los  corifeos  de  la  Medicina  en  Jalisco,  á  vi¬ 
vir  con  los  hombres  de  su  tiempo? 

Mas,  volvamos  al  sr.  López  y  á  su  desafio.  Esta¬ 
mos  prontos  á  admitirlo;  por  supuesto,  en  la  forma  racio¬ 
nal,  y  en  el  idioma  común.  En  cuanto  al  latín,  nos  atre¬ 
veremos  también  á  dar  pruebas  de  nuestro  corto  saber,  al 
frente  del  dicho  señor,  traduciendo  ambos,  sacándola  á  suer¬ 
te  entre  todas,  una  de  las  escenas  ds  las  trajedias  de  Sé¬ 
neca,  en  las  que  se  encuentra  á  juicio  de  Justo  Lipsio  el 
latin  mas  difícil;  y  poniendo  en  el  idioma  de  Séneca  un 
diálogo  también  sacado  á  suerte  de  las  piezas  dramáticas 
de  Calderón,  de  Shakspear,  de  Voltaire  ó  de  Alfieri.  Un 
certámen  tan  singular,  podrá  ejecutarse  cuando  se  haya  aca¬ 
bado  la  actual  lucha  en  que  nos  hallamos  empeñados  por 
la  prensa. 

En  la  discusión  que  tendremos  con  el  sr.  López,  re¬ 
lativa  á  los  varios  puntos  de  su  tesis,  y  á  la  inmensa  apli¬ 
cación  que  puede  hacerse  de  ella  á  casi  todos  los  ramos 
de  la  Medicina,  podrá  tomar  parte  también  el  sobré 
dicho  señor  de  PORTUGAL,  á  quien  Suplicamos  que  ten¬ 
ga  la  bondad  de  hacer  valer  su  crédito  para  con  la  Escrna. 
Junta,  á  fin  de  obtener  el  conveniente  permiso.  Vade  por 
medio  todo  su  honor.  No  dudamos  un  momento  de  que  no 
quiera  hacerse  sordo  á  nuestras  súplicas. 


(||)  Se  nos  asegura  que  las  dos  terceras  partes  de  las 
lecciones  de  clinica  que  reciben  los  alumnos  del  Sr.  López ,  se 
les  dan  en  latin ;  en  su  latin.  ¡  Es  lástima  que  D.  Luis  DE 
PORTUGAL  no  esplique  en  griego  á  los  suyos,  las  fuer¬ 
zas  constitucionales,  la  atracción  que  ejercen  entre  si  las 
partículas  del  cuerpo  y  el  ejercicio  de  las  facultades  de  la  vida! 
[  Vease  la  plana  de  la  cubierta  opuesta  á  su  portada .J 
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Mas  ya  es  tiempo  de  despedirnos  del  autor  del  AL- 
CANCE.  Lo  haremos,  sometiéndole  una  muy  sencilla  ob¬ 
servación;  la  que  dirijimos  al  mismo  tiempo  á  cuantos  li¬ 
cenciados,  ó  frailes,  ó  quien  sabe  que  otra  clase  de  jen- 
tes,  hayan  encargado,  ó  encargarán  su  defensa  en  lo  su¬ 
cesivo  los  individuos  de  la  Facultad.  El  rumbo  que  be¬ 
bierais  seguir  para  haceros  útiles  á  vuestros  amigos  en 
vuestros  trabajos  literarios,  ¿es  en  efecto  aquel  de  los  in¬ 
sultos,  de  las  personalidades  y  de  las  calumnias  con  que 
habéis  atacado,  6  pensáis  atacar  á  su  adversario?  ¿Qué 
interesa  al  público  lo  que  puede  pensarse  de  la  persona 
del  médico,  del  prior,  del  lejista,  ó  de  cualquiera  animal 
no  importa  de  que  especie,  que  coma  todos  los  dias,  en 
cada  uno  de  sus  pastos,  diez  ó  mas  tortas  de  pan  de  agua? 
Dejad  por  Dios  un  camino  tan  mezquino,  tan  fastidioso  y 
por  desgracia  tan  trillado.  Esforzaos  en  buscar  razones;  y 
si  no  las  encontráis,  es  mejor  que  os  calléis.  Esforzaos 
en  escribir  con  arte  y  verdadero  saber;  y  si  no  podéis  lo¬ 
grarlo,  callaos,  que  es  mejor.  Esforzaos  en  parecer  delan¬ 
te  del  público  de  un  modo  digno  y  conveniente  á  los  em¬ 
pleos  que  ocupáis;  y  si  no  os  es  posible  hacerlo  asi,  ocul¬ 
taos  antes  bien  en  un  rmeon  de  vuestras  celdas,  ó  deba¬ 
jo  de  vuestro  bufete.  El  público  quiere  ser  ilustrado;  quie¬ 
re  escritores  de  pulso  y  talento,  y  no  arlequines  de  m,ala 
gracia  que  se  proponen  divertirle  con  insulsas  bufonadas, 
y  le  engañan  y  tratan  de  corromperle  con  mentiras  y  fala¬ 
cias  de  toda  clase,  de  que  apenas  pudiera  creerse  que  fue¬ 
sen  capaces  los  hombres  mas  viles  de  la  sociedad.  No  os 
moféis  del  público;  servidle  de  veras,  si  queréis  que  os  es¬ 
time.  El  consejo  que  os  damos  no  es  malo,  á  buen  se¬ 
guro;  mas,  ¿está  en  vosotros  el  seguirlo? 

Quisiéramos  no  volver  á  tomar  la  pluma,  para  con*- 
íinuar  una  lid  que  ya  nos  disgusta  hasta  lo  sumo.  Mas  si 
nuestros  enemigos  se  obstinasen  en  fastidiarnos;  y  no  estan¬ 
do  todavía  convencidos  del  fallo  de  la  opinión  pública  que 
los  condena,  volviesen  k  presentarse  á  la  lucha,  del  único 
modo  que  les  es  posible;  á  saber,  con  sandeces  é  imposturas; 
volveremos  nosotros  también  á  escribir;  volveremos  á  humi¬ 
llarles;  y  aprovechando  siempre  la  ocasión  que  se  nos  ofrecie¬ 
re,  volveremos  á  combatir  preocupaciones,  á  esparcir  verda¬ 
des,  á  defender  el  ORDEN  y  á  contribuir  al  PROGRESO. 
No  será  este  último  para  ellos  el  golpe  menos  sensible.  (*) 
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Sentimos  que  el  Sr.  López  no  haya  publicado  su  te¬ 
sis ;  nos  hubiera  dado  una  idea  muy  cabal  de  su  modo  de 
escribir  el  idioma  de  Cicerón.  Sin  embargo  tenemos  un 
pequeño  specimen  de  su  pericia  en  este  ramo  de  literatu¬ 
ra,  y  particularmente  en  el  estilo  lapidario,  en  la  dedica¬ 
toria  á  San  Juan  Nepomuceno,  impresa  en  su  papel  de  con¬ 
vite.  Este  rasgo  tan  importante,  merece  ser  conocido . 

JOANNI.  NEPOMUCENO.  CUJUS.  MEMORIA. 
ECCLESIAE.  CATHOLICAE.  ROMANAE.  MULTIS. 
NOMIN1RUS.  TUNC  MAXIME  QUIA.  IN.  TAN - 
TI.  VIRI,  MORTE.  GENUS.  HUMANUM.  SACRA - 
MENTUM.  PENITENTIAE.  ILLL  AB.  SPÜNSO. 
QU1.  FIDELE.  ITA.  SACERDOTIUM.  RED  IT  SER - 
VA  T.  CURAT.  D1VINITUS.  CREülTUM.  EXPE- 
RIENTIA.  JAM.  PROBAVIT.  IN  DELIC11S.  FU¬ 
TURA.  J.  A.  L.  LUBENTI.  PIOQUE.  ANIMO. 

Siguen  aqui  un  pasaje  de  Hipócrates  y  otro  de  Baglivi,  co¬ 
piados  del  modo  que  puede  verse. 

Quae  ducere  oportet,  qua  máxime  Vergant,  eo  du- 
cenda,  per  loca  convenientia.  Hipp.  L.  l.°  Aph.  Sent.  SI. 

Ergo  Medicus  naturae  Minister,  et  Interpetres ,  quid- 
quid  meditetur  et  faciat,  si  naturae  no  obtemperat,  natu¬ 
rae  non  insperat, 

Georgii  Baglivi  de  Praxi  Medica.  L.  !.°  Cap.  l.° 

Qua  prona  obtinendo  Lie.  grada  propugnare  paratus 
est,  in  Nat.  Guadalax.  Scientiar.  Academia  (D.  O.  M.  et. 
V.  Puriss.  Dei  Gemtrice  absque  originali  labe  concepta, 
Ang.  Doct.  div.  THOMA  Necnon  SS.  Studiorum  Patrón 
JOANNE  NEPOMUCENO  et  ALOYSIO  GONZAGA 
faventibus)  J.  A.  L.  Praeses  erit  decanus  nostrae  facultatis 
D.  D.  D.  JOSEPHUS  MARÍA  CANO.  [§]  Dies  erit  Xí 
mens.  Juliihora  quarta  vespertina.  Anno  d.m.dccc.xli.  [* *] 

[§]  Este  sabio  ha  debido  tener,  como  decano ,  el  dicho 
programa  en  su  casa,  ocho  dias,  á  fin  de  correjirlo  y  cen¬ 
surarlo. 

[*]  Nos  constituimos  garantes  de  la  mas  escrupulosa 
fidelidad ,  tanto  en  las  palabras  como  en  la  puntuación  del 
citado  pasaje .  En  otra  ocasión  podremos  quizá  comentarlo. 
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